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A  LOS ANUNCIANTES
K1 p m * io  (le  la l ín ea  se eo in iiu ía rá  á un f<‘a l .  para s iisc r ite res  v  no suscr itores . in d is l in ta in e i ite .

N o  se l ia rán  riOtajas ¡U' n in í ’'iina elasn, á exe i 'pc ion  i!e los  con tra tos  ip ie pasen de doi'e insore iones. 
D ec id idos  ;i p i i l i l iea r  esta p iaña  en Illanco  a n t is  ip ie soinetm-nos á las exipi'eináas de los a n n n e ia n t ts .  

a d v i 'r t i in o s  (*on todo  en ea rec i in ien to  que el (p ie no esU* dispuesto á a l ion a r  un r(*al p o r  l ín ea , o á e o n lra -  

t a r  ra zo n a d a in en t ( ‘ so lire  esta liase, puede esciisnrse di* haeiaaios proposic iones.

/
L  V iED IODIA

l*Ot‘Í4MlÍC4t (l«* ÍllU*rt‘N«‘S «e iicn ilcs

Cuenta con numerosos colaborado­
res y corresponsales, y con una acre­
ditada Aijcncia TclográDcíC.

Kii su establecimiento tipogrúíico se 
liacen toda clase de trabaj(js, como 
prospectos, carteles, tarjetas, libros 
i'ayados y talonarios, circulares, pre- 
oiijs corrientes, invitaciones, esi|uetas 
mortuorias, cuentas, facturas, diplo­
mas, estados, memorándums, etique­
tas, H h  M , membretes, recib()s, etc. 
etc , con la pei l'eecion, jjronlitud y 
economía qu(( ya  tiene acreditado.
• Despacho, diá y noche, á toilas ho­
ras.

"\ 
■(VINOS SUPER

ESPECIALIDAD

EN VINOS NACÍONALI'S
h ¡- :  M K S A  

í ’n lle  de M n linn  í.á r in . esijni- 

na á la de la Ih d s i .

VICTORIA Hü'
Muelle, 33.

La situación tle Rsie Hotel es tan ex­
cepcional como (Uividiable, pues á sus 
mafrnificas vistas sobre el puerto y con 
su estensu fachaila al sol del Medio­
día, reúne la circunstancia de bailarse 
IVcnte á los establecimientos de los ba- 
fiosde mar, y del embarcadero y pi óxí- 
mo ú la Catedral yá  los principales pa­
seos públicos Y casas de comercio 

Su cocina, acarjío de un Jefe inteli- 
íífiitc y acr(Hliiado,rcsponde á las exi- 
jíencia's del mas rellriado buiui ffiisto, 
V el servicio ^^eneral del eslaldecimien- 
to, asi como su mol)ilÍario v<lcmásac­
cesorios, nuda dcjau <[uc tíesear á los 
mas exigentes.
Comodidad -  Elegancia. -  Economía.

CAVI-: CllOISSIK.
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SE BLICA TODOS LOS ES

OCHO REALES AL MES
VEINTE Y  CUATRO REALES TRIMESTRE

DENTRO Y FUERA DE LA POBLACION

RECLAMOS Á PRECIOS CONVENCIONALES

A D M IN ISTR A C IO IV , CISTER 4
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'RESENTACIONES

Sefioros; tfingo ni fin lioy la grata satis lacdon dí* 
in’osentar ú nsfodas el M á i .a <;a , á ()M¡eu jiongo bajo 
el anipaiMj de vuestra proverbial liosi)italidad.

N i aun v iv iendo  pobre y  laboi-iosamente, tendrá 
derecho á quejarse, pues so lo  aspii*a á r iv iv ,  eti esta 
tierra espiritual de las m ugeres  liei-mosas y  de los 
liomhres galantes.

Siendo tan lim itadas sus aspl)'aoiones, y propo­
niéndose, on cambio, entietener vuestros ócios con 
una constante amenidad, bien inen 'ce (pn‘ le (h‘di- 
q iie is  un pocode  esa sinipática benevolencia  con (pie 
es acogido á vuestra amistad el(|ue, por su ediicíi- 
(•ion, la mereceV

II

— ¿V ust(*d se propone hacernos la revista de (‘ste 
baile, y  de todas las fiestas d(» salones.

—Si, seiloras, y me es forzaré )>orfp iem is co lu m ­
nas sean un j-eflejo del e.scpiisito buen tono (pie 
observo  en el gran inundo malaguerio.

— ¿Nos dirá usted a lgo  de m odast 
— Siempre, aunque en pequeñasdéisls, y  mas bien 

relatándolas (pie imponiéndolas. Adem ás, haré tra(*r 
de vez en cuando un figurín ilum inado de Paris ,para  
r(‘ga la r lo  á  todo el que m e reciba en su ea.sa.

— Oh! oso será m uy agradalde, pero... ¿será? 
— N o  lo duden ustedes: ya  estoy en inteligeneia 

para ese obj»*to con la empresa del «Maga.ssin d<?s 
Dem oiselles». (pie conceptuó una de las m ejores pti-

-

¿\Ayuntamiento de Madrid



b licadones de modaí>, y también lie lieclio p ropos i­
c iones con i^ual íin, á mi célebre dibiijaiito do m o­
das de Lóndrcs.

— Que no so o lv ide usted de referirnos al;.;'nn <|uo 
otro lance de esa por|uena crón ica <|ue no suele apa­
recer en los periódicos...

— Comprendido. Ta l es mi projiósito, y e n  tanlo 
que no m oleste á nadie en lo m as m iiiin io , pncden 
ustedes contar desde liic^o con noticias ii)liiiinsin\  
ainmdancia.

— ?,No baila nstedf
— Si, pero 7>Vma/va á iiresenfnrme en ol casino, 

y  ya .se va haciendo tai-de. Com o nos liem os de ver 
todos los li'inos, tcndromo.s' tiempo sobrado para 
cliarlnr.

III

— Pero  veam os, ¿de qué ram os del .s/io/-/ nos lia- 
lilará nstedV 

— üe todos.
— ¿Lo.s conoce usted tndosf
— Los conoí'eii 1‘u (‘Oiijnnto los varios amiíi'os que 

m e ilustran.
— Usted, entóneos, repre.senta...
— L a  .suma de lo  (pie saben todos los (|ue m e lian 

sacado d lu?;.
— ¿Hablará usted (.!(' carrci as d<* caballosf 
—V úeskatiiuf-rinaf 
— ¿ Y de tiro de piclionf
— Si, .scuores, de todo eso hablaré, y  además de 

toros, de caza y  pesca, de roj^^Has, dcjuej^o.s campes­
tres, de natación y de cuanto valtra la ])eiia de .ser 
contado y oido en e.se ram o.

IV

— Por supuesto, f|uela .sección de noticias políti­
cas...

— N o  tra igo  esa .sección.
— Com o! ¿lio va  usted ú ocupar.se de política?
— Ab.soliitameiite.
— Pues d igo  á usted (pie nos va á divertir.
— Pi'pci.samente porque iio ven go  m as (pie á di­

vertir, m e ab.stengo de baldar de lo «pie no onlieiulo 
ni qu iero entender.

—Pero  la inonarípiía, los partidos...
— ¿Y (pié es eso?...

— Hom bre, francameiit(\ y o  no leo peri<')di('os, 
ponp ie  m e aburro soberanamente. .̂ ¡ publicara us­
ted (!(' vez en cuando inia c liarada ó  un...

— Perm ítam e n.sícd (pie le interrumpa. Publicaré 
eliaradas, y  je i ’oglííicos, y ]>rol)lemas de ajodréz y 
toda cla.se de pasotiempo.s de e.sa índole. Adem ás 
siem pre lia llará usted una nove la  escogida, ya  de 
lino (le m is am igos, ya  de algún autor de prim era fi­
la, com o  Edm oiid  Aboiit, por ejemplo, que tan poco 
conocido es en España y  (pie tanto vale.

— ¿Y se liare usted pagar m uy caras las visitas?

V I

á bebé dos ('añas pá que Dios le dém iu d ia  salú al 
. ue no la  tenga.

— V aya  (pie sea-
— .Vliora se vasté á tocá dos ]iares pá (pie las can­

te (‘sta .señora que está, aipii.
— Yn m ismo. V(*iiga. un íiiiihá.
— Olé, viva tu inarc!
—¿Usté madruga?
— Cuando no macuesto.
— Vi\a qni(*ii sabe \'nya la otra.

VH

-Para, que ])U(Hlaii nsf<'des ju zga r  de la atención
ipie dedicaré ?i las ártc's, les diré <pie entre m is am i­
gos  hay críticos, probados, de ])i‘utiira...

— Y a  lo creo!
— De música...
— Bravo! M ire usted uiia cosa que. entienden po­

ínos y de la que todos liahlaii y  juzgan.
— Ci('rto; pero mi crítií'o no ha de peear poi- ocio- 

so, y pronto se 1('verá el sishuiin. Y  así com o  mis 
aficiones pictóricas no s<‘ lim itarán á la crilii'a, pues­
to (pie apareceré ¡lustrado, y por <piien ustedes .sa­
ben, del mi.'^mo m odo  no .'̂ e rediKñrá á crítií'ns lo  (pie 
:i la música dedique.

—¿Va usted á form ar una banda?
—¿Piensa usted tocar muclio el bombo?
—Esto último sí. P ero  no m e refería á e.^o, sino al 

propósito (pie abrigo  de rega la r de voz en ruando 
una iiieza (Mitada en Barcelona, y  á cuyo efecto 
cuento ya  con varios orig ina les  m uy lindos, y  ron 
la probabilidad de hacer conocer en nuestro país la 
música de a lg iii i  iiianista rn.so (pie sigiu' ('on venta­

ja las Imellas de Ruhin.stein.

VIH

-Queridos colegas; de intento Ikuuos dejado esta
pro.seutacion psíi a la  última, deliie iido dedicar la pri­
m era  al público en general, y  queriendo destacar el 
acto de nuestro conocim iento entre las demás p iv- 
seutacioiies.

Con toda sinceridad deseo (pie m e concedáis 
vuestra  benevolimcia, suavizando el r igo r  de vues­
tros juicios en gracia  á la Imena ami.^tad que liácia 
vo.sotros m e anima.

Y o  no ven go  á rcTiir batallas, sino á hacerme 
(pit^rer de todo el mundo.

El (pie (le entre vo.sotros m e  (piiern mal, por cual- 
(p iier aiit(!cedente, acuda á mi aáicto y verá com o 
](ago su eiicm islad con m i cariño.

l/ ‘jo s  d(‘ haccios daño a lguno, procnrarí'í repor­
taros lodo el bien posible, á cuyo fin podéis contar 
desde hoy con m is co lum nas para todo lo  (p ie .se os 
nntíyje.

CoiKpie, venga iin abrazo apretado, y á vivir.
l ie  dicho.

— Usté es nipií el amo, y  ahora m ism o nos vam os
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FANTASM AGO R ÍAS

Suplico H V., lectora, que si está Je hiieii limrior 
lio lea esto artic iililo ,— vam os al d e c i r p a r a  <|ik ‘ no 
Idrmf* m a lju ii ' io  del benévolo  periódico que a.ce))ta 
y  imblicí. lo (jiio m is am igós  llaman disparatados 
cotKteplos.

Para ipie \’ . se ent<'r<', es <>1 caso (pu*, no sé si 
debido á mi idiosincrasia Inipálico-melancólica ó á  
la falta de dinero, hace dias m e encneniro sm nergi- 
do en esa situación esi)eeial iiO]-vioso-niajad(‘ i-a, lla­
m ada splocn  1)0 1 - los  ingleses y ];or 1(;S ga llegos  
m úrria^ew  la que todos los olqetos se ven eon el 
piN'cioso co lor do la tinta china.

V lo p eo i 'd e l caso es que ni siquiera entreveo 
una fácil solución á es tea s .m to ; la causa existí^ y 
m ientras exista  preva lecerá  m i mal, itroducido pol­
la horrible m oiio ton ia  <pie jireside á lodo lo creado. 

Siempre lo m ism o: esto es atroz!
T (jdos los dias sale el sol :'i la m isma hora y  por 

el m ism o sitio, y sa lvo  una sola esceiiciou, jam ás  se 
d(diene cu su ¡n llexihle marelia  ni se vuelve ati'ás, lo 
ipio .sería vei daderamoiilt* chi.sloso. A lg im as  hoi-as 
después os necesario levantarse tDÚixs las m aña­
nas: ^,loentiende V. hien, lectora f ¡T od a s ! N o  liay 
aquello  de levantarse mi dia para dorm ir dos ó  ti’es, 
ó  estar luego despierto o tros varios; no .señor: cada 
veinte y cuatro horas, poco mas 6 m enos, sed es -  
p ieria ó 1(‘ despiertan, lo cual os aun peor, y  iio 
« lu edam as  arbitrio que com enzar á vestirse: esta 
oi>eracion, s ien iiuc do.sngradable de por si, lo es 
ahora m ucho mas, gracias á los honeíicios (pie la 
m oda nos impone.

Pigúresi'. V., lectora aprcciahle, que antes de lan­
zarm e á la calle, m e debo abrochar los ojales si­
guientes;

Calzones intoi'iores de elástico. . . .  u
Id. id. de l ien zo ..................................................H
Elástica ó camiseta de punto...................  1

Camiseta-chaleco de franela ......................... i(i
Cam isa con puños y  cuello postizos. . ¿7 ü
Pantalones y  tirantes......................................14
C h a le c o ..............................................................7
llotillos á la d e n U i U ' c ...................................i.X
Levita y .soh r i 'tod o .................................... ' u

Total. . . 10(1

Total cit'iifoü sin incluir en esta cifra los botines, 
lo s  (pie tienen la. levita en las m angas y (ui las sola­
pas el chaleco!

¿Por ipié lio nos vestiiNunos de atmósfera, ó de ri- 
saV ¿Ha de ser .siempre lana, .sc'da y  algodón?

T e rm in a d o  tan agradable i*nlrefeiiimi(‘ iito, es iie- 
eesario  a lm orzar, y tanto en el a lm uerzo com o  en la 
(’ omida, (¡iie indefectiblemente d(‘bo hacerse algunas 
hora.s desiiiKís, le serviiTui á V., con algún que otro 
aderezo, carne, pescado, legum bres ...y  cada vez que 
tenga V. apetito ó, sin (M, se siente á una mesa, le 
l>re.seiitaran legum bres, carne, iiescado ... .Nunca un 
poco (le mi'tal: jam ás una salsa d(> rnúsií’a! Esto es 
(‘n p a zd e  doso.‘<]'erar al m as pintado.

El resto dcl dia se em plea  en halilar, leer, escri­
bir ó (bnliciij' un rato á los ciencias ó  las arles, única 
co.'^a q iK 'consiK 'la  un po(;o. y de V(»z (Mi ( 'liando S(* 
fuma.

Uno de esos apreeiabhAS sngefos  (pie tienen la 
s ing idar inania de la clasilicacion la estadística, 
ui(' ]>rt)porci(jiia arerca d(‘ (‘ sin último pai'ticiiUir o\ 
sigiii(*nl(‘ (lato;

l 'n  Inmador consnm e jior térmiiK» medio dnraule 
t u d a  s i l  vida ; i ( i  ari'obns de jiicadiira, (pie liada ( mi  

.7 .'j(Ki tibritos de pap(‘ l, dan iin total d<‘ :í:{(i.(i(t(ieig¡ir- 
i'illos, y |ior t a n t o  convi(*rte (Mi humo unos -.'"«.(kio rs. 
aprox im adam en ie.

S i lo  filma puro, lacnn tidad  ipiiMuada piii'de as- 
( 'ender á m íos S.iXK) y pico de duros repartid(js eiUre 
1 líi.L iú labacos. S iesta  eantidud s(‘ multiplicara por 
el núim ‘ro d ( ‘ (“indadanos liábiles ])ara fumar que hay 
(•11 el mundo, horrorizaría  \er (d iimwMiso tesoro (ine 
se(ÍPsp(M'diein cu humo. Tri.-^K's i-esiptudosdel ahur- 
riniiento de la humanidad!

Pero ¿y lo.s teatros? S(‘ m ed irá ; ¿y el pas<‘0 ?Coii 
efecto, j-esjiondo yo; y m e lanzo á la A lam eda.

.Vlii (Mieticntro á .lidia y á Mercedes, (pie están en­
cantadoras, si l(iene.'<os iMieantos ya  no m eea iisau  
impresión, jiorque vengo  adm irándo los  din poj- dia 
hace ya  m uchos años; saludo á Pepa y  á Clara, i»or- 
ípie las (,‘oüozco, y paso indiferenh* junto á ( 'ármen y 
.María porque no las ('ouozco.

Me a(‘orc:o á iiii gi'iipo d(? señoritas.
¿Está V. hiKMia, Matilde?

- (íracias, ¿y nstedV 
¿N’erdad <|ii(i se deja sentir el (Vio?

— Oh! es insopoi'lable! Y o  pi-eliero el verano.
Si es verano, se d ice :—Olí! y o  iM-cíiei'o el in\ ieriio.
—Parece ¡p ie va  cayendo el llc(|nillo...
- ¿ C ó m o  encuentra usted este lazo?
— ¿(,mé le gusta á usted mas, M n r fa  ó ¡ .a  h\^¡ioia 

d c ( Ven(iador.^
— X  mi m e gusta m as el Vengador.
l’!t cétera.
Me acerco á  un grupo  de .señoritos.
(̂ 11(3 bonito chalí'co! ¿(juién te lo lia coi-tailo?
— Vara.
— Este levita me lo lian hecho cm Lóiidov';. 

¿H as\ is to  los botillos (iiio m e mandan de Pa­
rís?

-M a ñ a n a  m e traiM-áii un a l ir ig o d e  San P i‘ 1(M-s- 
Imrgo.

IL ilrc  señores formales p u r  song.
—Com o está usted, don Eulano?
—  L ien , gracias, ¿y el aceite?
— Vo tengo diez mil francos cortos.
— Vo  cinco mil libras co rr idas .-  (A rgo t  iiuM-caii- 

til.)
l-!u otro (eri'eiiü.
— lói, ( ‘ayusté. h ijo ;(pn ‘ .retrae usté hoy la cara 

corgá.
De (pié la está usté dando, de rubios cabellos? 
Me paí'Se í[ue lié iislé canarios <mi la (“abesa, 
(irasiosa!...

Por la noche en el teatro veo á .lidia y á M(M‘ec‘(l(\s 
y á sus (Mieantos: saludo á Pejja y á Clara, y m iro  in­
diferente á Cármeu y Maria: todas o.stán lo m ism o 
(pi(‘ en el pasiMi: á n iiigniia se h* ha ido la nariz á una
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mejilla, ni tiene la boca en el ('ogolts ni siíiniern lo 
lian naeido llores en o\ jieeiio.

L e  digo á api'eciablc leelorn. ijiie es eosa de 
desesperarse.

NA ANÉCDOTA DE ROSS

Krn el ano de euaiido, huyendo d(‘ la siliia- 
cioii p id it ieae ii <|iiese eiu o iilraba mi (iiK’ rida pa­
tria, visité la. Italia. Después de reeorrer la iiiayoi- 
jiartc' d(‘ la |>euiiisiila, llegué áVeiK 'c ia , donde in i‘ 
estasialia en ios reeia 'rdos del i»a.sado, creyéndom e 
trasportado A los í'aniosos tiempos de los m as lam o­
sos D u \ e s ,á  la.s mascaradas y  á las aventuras á 
que estas fiestas daiiaii Ingai', y  ai liistórieo Dnen- 
t(* d o lo s  Siisjiiros y  en los tan renom brados /Vo-
I/IOÑ.

U na  noche m e  hallaba en el café P iombino, em- 
liebeeido en los  i-eeuerd(j.s del famoso caliallero Ca- 
sa iiova , cuyi\í^ Mrntofu'fíS aealiaba de leer, cuando 
noté i'i mi lado un viejecito sumaiiKMiíe simpático, 
de aspecto y lisonoiiiía  agradables.

Varias  v<*ces cruzam os imestrns miradas, mi('ii- 
tras él .saboreaba su cr//f* e ¡ la n rra ,  y yo  una dim i­
nuta copa de esquisila  chartreussi' amarilla.

—Sois ex tra n gero f— m e preguntó el anciano en 
im francés liorripilanlc.

— E xtrangero  soy, si .s(*ñor; y  vos  .sois veuccianof
— No, señor, soy  m ilanés, pero hace muchos 

anos  que v ivo  en la briimo.sa atmó.síéra de la ciu­
dad de los patricios y  procuradores, donde lie sido 
'•mpresai'io de teatros, liasta hace poco.

Conocida com o es mi afición al arte lirioo, no cs- 
trañará el lector (jiic entrara  im iicd latamente en 
sostenida conversación  con m i interlocutor, liablaii- 
do de las partituras de lo.s grandes mae.stros, y  de 
las dicas  y  tenores de mas fam a y  renumhre en el 
m undo musical.

Cuando recayó  la conversación sobre Rossini, el 
S7V//Í07-Calbianco, que así se llam aba (d inteligente 
uuciano, m e r e f i r ió la  siguiente anécdota, <[ue rc- 
l ) icso ii ía  al v ivo  al autor de Sem ivam id i'.

«E n  181h contraté una ópera  con él, que debia re­
presentarse en el teatro de San Benedetto, de esta 
ciudad, y  volal^a el íiem iio  y se acercaba el dia prefi­
jado  sin que pu.siera m ano á la  obra, cansado sin 
duda, poi- haber escrito aijuel iiii.smo año las dos 
óp e ra s  K rm io n e  y la D a m a  d d  L a g o  para el teatro 
de San Cárlos en Nápoles.

Cuedábanle á Rosslui so lo  quince dias para es­
crib ir la partitura de E d u a rd o  j  C ristina , destinada 
al teatro de Venecia, y pai-a .salir del paso sin faltar 
á la  palabra em peñada, hizo un pas íicc io  de varias 
[úezas de diferentes ó iieras suyas (lue habian obte­
nido m al éxito; pero la nueva ó refundida ópera fué 
aplaudida. N o  .se tai'dó, sin em bargo , eii descubrir el 
pastel, y  com o es consiguiente, me puse furioso con­
tra  Ros.sini, increpándole por su estratagema.

— Me pedísteis una nueva partitura para Venecia, 
o  bservó  el maestro, y  si es verdad que no os di m ú­
s ica  nueva, no es m enos cierto que lo era para vues- 
t ru pfiblico. ]>ues no la habla o ido nunca.

.Ugunos am igos  de Rossini le advirtieron que el 
lu’iblieo inllüido por pretendidos inteligentes, empe- 
zalia á tener prevenciones contra el . 'u r r id o r  d r  ro- 
minisc.rncias, com o  se le llamaba.

- (,nii(>ro dem ostraros, <‘ontestó el maestro, que 
(‘ SOS imper{ineiit(ís son uiKAs asnos. M añana liaré 
cantar á la Cortesi mía ária nui‘ va, y  v(‘ i-emos si los 
señores ven iv ian os  cono(‘en su origen.

]'.\ ária  fué, eii (‘ íWdo, eanlada poi' la famosa Cor- 
tíRsi, babiondo (‘Scitado el entusiasmo general. Cnaii- 
dc a lgunos lunigos de Rossini fueron á ádieitarlc 
por su triunfo, Uís pr(*gimfó:

—¿llab (‘ is ('onopido la nueva ária!
— N o  por e¡{Mto. le conti'staroii: es una iiispiia- 

cioii 1a;i nueva com o bella?
—Me a legro  de sab(‘ rlo, repuso el maestro; sin 

em b argo , ojead la partitura de la C rnerc ii io la  y  (‘ ii- 
con íra re is  en ella, nota por nota, la  m ism a ái-ia qiK' 
tanto admiráis, sin m as cambios (¡uo el n iov im ie iiío  
y el tono.

Habiendo sabido Rossini que lo.s vem^eianos ¡se 
disponian á darle una h‘ceion para vengar.se d<‘ la 
nueva chanza, apri'siiró.so á,salir de Venecia, (‘ ii- 
v iá i idom e una (‘ arta y un gran cnrtelon en el cnalívs- 
laljan iiintada.s dos deseonuniales orejas de asno, 
encargándom e que con tal demostración le (U\spi- 
diera del público.

l ’ácil es ad iv inar que no cumplí el (Mieargo del 
ma(*stro«.

Riz.

MEZCOLANZA

P a ire e  cosa  i’esiudla (pie la Ubiria. enviará á Ma­
drid un agente diplomático.

L o  siento, porcpK 'lo  van á engañar (?omo á nn 

chino.

Decid á un hom bre tpie no se pa iree  á nadí(3 y  .se 
cir.erá injuriado; decid á una m iig f ’ r íp ie  no tieii(‘ ri­
val y os dará las gracias.

¡U n Biiso!
M ira  tú si fué dulce aquel be.S((,

(pie la  luna detuvo su marcha; 
de. p(.‘i'fumes llenóse la brisa, 

g im ieron  las aguas.
Para  vernos se abi-ieron las llores, 

conm ov idas  llorai'on las ramas, 
y las ave.s de gozo  aplaudieron 

batiendo las alas!

Uuentaii de Mahom a que estando una vez tendi­
do en un divan, un gato  tué á dorm irse en los plie­
gues de. su manto. A l tener que levantar.se para la. 
oración, Malioma p ir f ir ió  cortar el manto á desper­
tar el gato.

Deb(‘ e leg irse  a  los hom bres por la  antigüedad y 
á las telas por la novedad.

i.os nom bres de los tontos y sus calvas 
se (‘ ueueiPran ] 'o r  doquiera sin bii.s('ai'las.

PlíPIN.

!
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1.” Zorrit.*, n egro  m orc illo , bien puesto, 5 años.
2.® Rayaclito, castaño, bien puesto, 5 años. 

GrulJito, cárdeno oscuro, bien puesto, óauos.
4.® Ventanero, castaño, bien puesto, 5 años.
5.® Pim iento, berrendo en negro, bien p u es to ,.i  

años.
(5.® Jilguero, cárdeno, bien puesto, áano.s.
Estos toros saldrán de la de liesae l dia 8 ó l » d e ]  

actunl.

Un periód ico  fi*ancés ofrece a lgunos detalles poco 
conocidos acei'ca de la  (d im olog ia  de los nom bres de 
las flores.

L a  h orten s ia  no recuerda, com o  vu lgarm ente  se 
cree, el n om bre  d é la  re ina Hortensia, sino el de la 
señorita  Hortensia  de Nassau, liija del gobernador 
de la  isla  de Borbon.

l .a p a i i lo n ía  fué bautizada a.sí por el holandés Sie- 
bold, en l io n o rd e  .su .soberana la re ina de Holanda, 
hija de Pablo  I.

El d irector del jard ín  l)olánico de Montpollier 
(E rancia ) M. M agno l, dió su nom bre á la  magnoHo\  
la  came/frt delie el suyo  á un jesuita d eM ora v ia ,  el 
padre Kaniel, que la trajo á Europa, y uii sueco lla­
m ado Dabl fué el padrino de la i)a\ilia .

Ha i .im i,

En la  cárcel de tu alma, 
mi a lm a prisionera está; 
si (ínteres, dále la muerte, 
l»ero no la libertad

\.

En la.s ( fu le ras  de caballos que han debido vcri- 
ticai’se en (hUliz el dom ingo  y lúnes iillinios.estal.mii 
inscritos los (Md)allos del .señor Ueredia S o rro ic ,  
M e rc i j  y Fnfc.

No esti-aile á nues lios  lectores que elM Ái.A íiA  rio 
hable de la  p róx im a  corr ida de toretes, eii la que han 
de  tom ar par te d istinguidos aficionados, pei’o  á i'ilti- 
m a  hora  lian siu’g ido  a lgunas dificultades que nos 
hacen callar, hasta que reca iga  una solución, que 
con fiam os será satisfactoria.

S P O R T  A N D A Í J  Z.

Con e.s(*asu concutTcncia, debido al mal tiempo 
(pie hacía, por el tenaz viento de levanto que i-eiiia- 
ba, tuvieron  lugar en el hipódi'omo do (Jaulilla, en 
Jerez, las (;aiTeras de (.'aballos de la presente re­
unión de pr im avera , re inando gi-an animacJoii en 
las apuestas, a lgunas de las ciial(^s eran d(‘ iinpoi- 
taiicia.

I le aquí el porm enor;

pRiMKR D í a .

1.'̂  ca iTera .— i ’ rem io del Exorno. Ayun lan iiento; 
2.0(10 i’eales. Distancia 1.0(X) metros.

1 l'aU‘ , S años, d(? fíeredia, 120 Ib.
2 (íu londrino, 4 años, Davies, ir>4 Ib.
h l'nvor ilii, años, Coiidi' del Sobral, láll ih.

Ganó l'ate, m ontado por su dueño, p o r  una cabe­
za de caballo, l legando  el .segundo Golondrino. .\o 
co rr ie ion  El Mági(-o, W h isky ni Solim án, que es ta ­
llan ¡nsci'iíos.

2.*" (’a rrera .— P rem io  de S. M. el Rey, consistente 
Olí un objeto de arle. Distancia l.TOO metros.

1 Harbiaii, ceiTado, Davies, 122 Ib.
2 (¡ad iíano, oeri'ado, H ere { l ia {E ),  127 ib.
;{ Veneno, 4 jiños. Lardos, 178 Ib.
o Mei’r y ,  4 años, Heredia, 12811).
0 Agu ila , 5 años, Sierra, 125 Ib.
( ia i ió  Bai-biaii por un cuello de caballo, llegando 

segundo Gaditano y  tí'rcei'o Veneno.
3.“ carrei‘a.— Premio4.0ÓOreales. Distancia ,q.(KKi 

metros.
1 Etrcnne. 4 años, Conde do la Corzana, 14U Ib.
2 Veneno, 4 nño.s, Larios, i:u  Ib.
( íanó  Eti-emiefácilmente.
4 carrera  — Pi-emio 4.CK)f) reales. Distnneia 2.."»0(i 

nieti'os.
1 II Bai‘bicre, Sanos, Davies, 187 Ib.
2 SorroNV, (’orrado, lle i’edia, K lóll),
:> Petit Vcrr-e, (» años, Sierra, Kil Ib.
I ia iió 11 Bnrliiern, entrando segundo S o irow . 

carrera .— Proemio.del M inisterio d<‘ Lonieiild; 
3.IKK» i’(\ales. Di.síiuicia 1 .VIOmetros.

1 T i’ovador*, 4 años, Davies, 175 Ib.
2 Mer<‘y, 4 años, Heredia, 145 Ib.
3 Zobair, 3 año.s,Duque deEeriian Niiñí'Z, 1 l.'i Ib.
o  Late, 3 ai"ios, Ilei'edia, 126 Ib.
ii Barón, 3 años, A ladro . 115 lli.
o  (Jook, 4 años, 145 Ib.
Uanó T ro va d o r  por m ed io  cuerpo de eaballo, en- 

ti-ando M ercy segundo.

S A L T O  DEL C A B A L L O .

.a.sohieioii (Ui el núiiKM'O próx im o.

Tipcg. il(* ló, Mr-anoi.iA, Cisiei- (.
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UN PUÑADO DE CARTAS

N O V E L A  I M I T A D A  D E L  F R A N C É S

M I M O

DlUjrcADA A i.A Sh a . V u  i>a  dk M /**

I

IMúlagn, J5 Alu-il.

Mi f|iioi‘ido Eduardo: tan coiitrni-iadn i ik '. lioiie tu 
viagi*, qiuí para (•(jiivanconne di‘ su necesidad, nía 
r tq i i lo ú u i l  m ism a  con frecuencia las razones (pío 
dices lo  m otivaron , y  en m i mal hum or, apenas las 
Juzgo admisibles. ¿Tan  am enazada  está tu fortuna 
con esas quiebras? ¿Tan indispensable es tu presen­
cia cu Madi'id para conclu ir esos asuntos? V si es 
asi, ¿los activas todo lo necesario para solucionai’los 
cuanto ántes y  para poder iionerte en cam ino,ace le­
rando tu regreso?

Me hablas de tu fastidio, pero á posar de esto, en- 
ctUMitro en lii carta  cierta a legr ía  que yo  no podría 
esperim entar .si m e liallase en lugar tuyo. V si, co­
mo en los tiempos pasados, hnbiora d e c a n ta r la s  
penas que aos  cansa la ausencia, de segui-o ipie me 
.síM-ia discernido el prem io, portpie corno lo siento 
mas, lo espi-esaria m ejor ijue tú.

l 'o r  dar gusto á mi lam iiia, la  acom pañé ayer al 
Canillo cerca de CluiiTiaiia, y. he contíuiiplado con 
cierta em oción los  árboles y  las flores del jardin doii- 
íle he pasado mi infancia, y desde el cual se descu- 
bi-o á io ié jo s  el herm oso panoram a di? Málaga y su 
vega, rodeada de montañas y  asentada á orillas del 
Mediterráneo, (p ie brillaba a y e r  com o nn espejo bi-ii- 
ñido. Sentada en Ja altura del pa.sej'ü, que tanto do­
mina, he presenciado la puesta del so l, y he procu­
rado buscar en mí aquellas vagas im presiones de 
esiieranza y  de placer que espeiámentaba en estos 
sitios antes de conocernos, y  p o r  m as que lie lucha­
do, lio han (piei'ido ven ir á m i m em oria . Solo he pen­
sado en ti, en tu ausencia, en lo poco que me escri­
bes y  en lo qu e  se aum enta m i tristeza. En estos mo- 
uieiitos en que m i cariño hacia ti m e hace huir de la 
sociedad y  de la  í'amiUa, y buscar los parajes solita­
rios, seria para m i m uy consolador el saber (lue tú 
sientes las m ism as impresiones- ¿Te sucede cuino á 
mi, estar s iem iire (*ii un vehem ente deseo de rccoii- 
eiuitrarte on tí m isino, para pensar solamente en 
nosotros^  Eero m e figuro (p ie no sientes así. N o  diré 
que no dejes de acordai-te de mí, pero  en com pañía 
de las cosas do la  vida y  com o se hace con el pan, 
(p ie se com e con todos los gu isados (aqiii s igo  el (*s- 
iilo  rain idon do tus cartas).

¡(jué gi'ando ha .'«;Ído tu influencia sobre mí, queri­
do Eduardo! Y o  (Te ia  que el (.'ampo y  el sorprenden­
te panoram a de la  vega  harían cíécto en mi im agina­
ción, y  esta vez  m is ojos se han fijado dislra idos on 
los m ejores  puntos de vista... ¿ P o rq u é  iio llaman 
hoy m i atención com o eiitónces, cuando tú estabas 
á l id ia d o , que m e parecían herm osís imos?

Com prendo á medida (pie vá  pasando el tiempo, 
cuáii indiferentes son las cosas por sí m ismas, si no 
l levam os  con nosotros ol va lo r  que han de tom ar á

nuestros ojos, y  lo  corta que es esta v ida  donde se 
ama, para desperdiciarla com o  lo  liacemos...

Esta es la  pr im era  vez que contam os nuestra se­
paración por sem anas y  por m eses, y  tú eres quien 
lo  lia querido así!

P ero  im? vas A decir que .soy exagerada. T rataré  
de vo lver  á la  razón, á  osa ca lm a en que tan lóg ica ­
mente sabes tú .so.stenerte. Eduardo mió, no te di.s- 
gustes si mi v iveza  m e lleva  á darte una (pieja; c om ­
prendo tus razones, y ya  (pie la  suerte ([iiiere que e.s- 
tem os á lauta distancia, recibe i'l cariño ipie te en­
vía tu

Etona.

II

M álaga, 24 Abril.

Mi querido Eduardo: m e hago  cargo  de la  traii- 
(liiilidad y  la ca lm a en (¡ue v ives, y  te doy  m i enho­
rabuena. Hace cuatro dias que recibirías mi carta, 
y  todavía espero tu respuesta. En verdad (lue no lo 
comprendo. ¿Estás enfermo? ¿De tal m anera te ocu­
pan los negocios que así p ierdes la  m em oria? Tu si­
lencio no tiene (?scusa, ni m erece perdón. Sabes lo 
mucho (pie te i|iiiero, pero tam poco ignoras que soy  
m uy orgu llosa . Si en mis v(?nas liay liúdo del Norte, 
lamhúíii tengo en (?llas ol llK'go de los árabes, y  á 
p(?sar de mi hlatioiira, se vé sa lir  sobri' (''.sta la liere- 
za agarenu.

Üiduís cret'r (p ie guardo tu bien con vigilancia, 
poro 110 sin (ú'fensa, y a lgunas v(‘C(*s no pimdo im pe­
d ir á mi imaginación que no pri'gunte si d(^jándome 
com o m e deja.s, abandonada á m i m ism a, no me ex ­
pones cuii in iprudeiicia ai p ídigro, dando lugai- á 
que se a lrova ii á m iic lio  los (pie, (*stando tu ú mi la­
do, no. se atreverian  á  nada. Sin duda te m erezco  
una con lianza á toda prueba: .sí tal es tu opinión, o-s- 
lá  m uy justilicada, pero yo  no acons(ijaria á  n ingnn 
am igo  m ió  (jue (xxpusiese á sem ejantes pruebas la 
nuig(ir que adora.

Parece que la  sociedad com prende tu indiferencia 
hácia m í y e l m u c l i o  cariño que te tengo, y e s t o d á  
lugar á  (iLie haya quien se a treva  á ga lantearm e, 
cuando so la  tu iireseiicia podida auyeiitarlos.

En este m om ento  cruza p o r  m i mente una idea, y  
es ({ue nuestros caracteres pueden traernos disgus­
tos formales, y  que una discusión que no tenga la 
m enor importancia, s*e pueda vo lve r  gravís im a.

¿Y sabes p o r  qué?

i'or(iLie io  m ism o  tu que yo , no tenem os resolu­
ción, no sabem os po iK íren  ju ego  esos m ovim ientos 
repentinos (pie destruyen y  arrastran cuanto .se opo­
ne á su pa.so, y  p o r  los cuales cam bia una situación 
con so la  una palabra ó  con so la  una idea.

No.sotros, al contrario, procedem os con pars im o­
nia y  con lógica, y  para que así suceda, os preci.so 
(pie estén de aciu 'rdo el corazón  y  la  cabeza.

Nuestras discusiones no nos llevarán jam ás á un 
rom pim iento, y  po r  lo tanto, tierií^ii do lai-gas y  p<'- 
sadas, lo que pierden de importancia; y  esto lo con­
sidero yo  m as m alo, porque es perder el tiempo, que 
es el m as pn 'e ioso  de los liienes de esta tion a.

(C o n t in u a r á j
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